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Volvamos  
a la pancarta

R AMÓN Jáuregui está pasando el 
obligado confinamiento en 
Donostia. Normalmente vive en 

Madrid. Un periódico donostiarra le pregun-
taba el porqué lo hacía y contestaba que 
aquí existe Osakidetza. Fue claro y rotundo. 
Eso, al parecer, le debe dar seguridad. Fue 
un acto de lógico reconocimiento a una de 
las instituciones emblemáticas de la autono-
mía vasca, con todas sus imperfecciones, 
pero con todas sus perfecciones, sus gentes 
vocacionales, su universalidad, su saber 
ponerse las pilas en tiempos de crisis, y por 
haber sabido controlar bien una situación 
límite. Y todo gracias a que en 1984 el 
Gobierno vasco supo convertir el Insalud en 
esta Osakidetza.  
Es un dato, como otro el que mientras esto 
ocurría, ETA asesinaba, HB la apoyaba y 
Egin y después Gara publicaban sus comu-
nicados de manera acrítica. Conviene recor-
dar estas cosas para que no nos reescriban 
la historia ni nos den clases, mientras sigan 
siendo incapaces de decir tan solo que 
“matar fue injusto”. E insisto en recordarlo 
porque la portavoz de Bildu en el Congreso, 
en su intervención, le afeó a Sánchez la inva-
sión competencial que da como consecuen-
cia “el derribo de un trabajo que ha durado 
más de cuarenta años”. Le faltó decir que 
gracias a ellos. También destacó a Rusia, 
China y Cuba como países referencia en 
detrimento de Europa. Países modelo de 
Sortu. Ya. En este país todo es posible menos 
tener memoria. 
En esta crisis inédita y límite, sin apenas 
margen de maniobra, cayéndonos el cielo 
encima, algunos partidos y sindicatos han 
tratado de contraponer salud y economía, 
como si no fueran las dos caras de la misma 
moneda, aunque al darse cuenta de que la 
gente normal solo ve en ello dos conceptos 
complementarios y no contrapuestos, nos 
han ofrecido su particular procedimiento de 
desescalada, mientras ELA y LAB lo hacían 
con sendas querellas, algunas ya desestima-
das. Algo realmente miserable.  
Los que criticaban la judicialización del pro-
cés catalán lo hacen aquí con Urkullu y Chi-
vite ante los tribunales en base a su odio 
ideológico primario. Gentes con rabo de 
paja que se acercan a la candela y esta les 

quema como les ha pasado en ELA en rela-
ción con la actuación policial en la calle San 
Francisco, firmando un comunicado con 
LAB sin haber “estudiado suficientemente el 
hecho”, es decir, haber puesto el piloto auto-
mático de la crítica por la crítica, la huelga 
por la huelga. Nada nuevo que les ha costa-
do muchas bajas en ELA entre ellas de dele-
gados sindicales. La gente comienza a estar 
harta de la antipolítica como discurso domi-
nante. Negociar es traicionar. 
Nadie pone en duda que se han cometido 
errores, algunos de bulto, fundamentalmen-
te por imprevisión, no con aviesa intencio-
nalidad pero tiempo habrá de abordar el 
análisis de lo sucedido con datos y mayor 
serenidad. Todavía estamos en el tiempo de 
una cierta lealtad que exige el respeto de 
algunas reglas con necesarias críticas mode-
radas y constructivas sin incurrir en insul-
tos y descalificaciones ni golpes al estómago 
como el que se ha pretendido dar a la conse-
jera Nekane Murga, persona que se ha ido 
creciendo en la adversidad y que transmite, 
sobre todo, credibilidad, preocupación por 
hacerlo bien, mucho trabajo, buena volun-
tad y claridad en el mensaje. Pues no. 
Medios, y siempre los mismos, siguen cre-
yendo que todo está permitido y lo que ha 
de imperar es la crispación social actuando 
además de forma frentista e insolidaria, des-

conociendo los avances y centrándose solo 
en lo más negativo de la situación. Los bui-
tres no lo hacen mejor. No hay que fiarse de 
los que dicen que todo va mal. Solo los que 
quieren que todo vaya mal, y repito el con-
cepto de “en tiempos de crisis los inteligen-
tes buscan soluciones y los inútiles culpa-
bles”. 
Nos vienen tiempos, no de primaveras rojas, 
como nos anunciaron el año pasado, sino de 
veranos calientes y otoños gélidos. La culpa 
del virus no nació en un paraíso comunista, 
como lo es China, sino es culpa del capitalis-
mo, argumentación que ELA y LAB han 
vuelto a poner a rodar en este primero de 
mayo. Según Garbiñe Aranburu, es evidente 
“el fracaso del capitalismo y ante eso la 
necesidad de un modelo que ponga la vida 
por encima de quienes detentan el poder”. 
No sabemos si en ese paraíso habrá sindica-
tos y delegados sindicales. Este es, pues, un 
pueblo lleno de capitalistas donde no hay 
pymes, autónomos, pequeños empresarios 
que lo arriesgan todo, que innovan y que 
contratan, que trabajan horizontalmente.  

ZAPATOS O BOTAS Vuelve la imagen de La 
Codorniz, aquel señor grueso, vestido de 
frac y con sombrero de copa, con un gran 
puro sentado encima de un trabajador. Un 
país lleno de tiburones depredadores 
comiéndose a las sardinas. Por eso Arkaitz 
Rodríguez, secretario general de Sortu, nos 
dice que lo de ellos es “recorrer el mismo 
camino de siempre aunque cambiando de 
zapatos”. Curiosamente, da la casualidad de 
que estamos donde estamos gracias a las 
abarcas, sandalias, zapatos de todo tipo que 
mal que bien ha sacado a esta sociedad ade-
lante y no nos apetece nada que nos pongan 

Tribuna abierta

POR Iñaki Anasagasti

botas militares de clavos. Por lo menos a mí. 
He encontrado estos días de encierro un 
documento interesante que nos entregó un 
joven universitario en abril de 1977. Reuni-
do el EBB en las oficinas de la calle San Mar-
tin 53 en Donostia, un joven tocó la puerta y 
con otro amigo nos transmitió su preocupa-
ción por un manual ampliamente repartido 
en la Universidad del Partido Comunista 
titulado Método de Proselitismo. Tenía este 
esquema: 1.-Nuestra actitud. 2.- Objetivos 
preferentes. 3.- Fases de captación y 4.- 
Líneas de acción. 
En el folleto y frente a los que se les oponían 
recomendaban lo siguiente: “Hacer crecer 
la voz de que pertenecen a grupos políticos 
desacreditados y colgarles el sambenito 
tales como carca, burgués, explotador, inte-
gristas, fascistas, reaccionarios, de extrema 
derecha, policía o chivato”. “Crear en ellos el 
complejo de que se niegan al diálogo y a la 
convivencia por su cerrazón mental y su 
egoísmo y procurar que los demás tengan 
también esta misma idea de ellos”. “Brindar 
amistad franca y entrañable mientras se 
pueda ganar el objetivo”. “Procurar desper-
tar gran admiración hacia los países comu-
nistas, destacando su gran progreso social y 
económico y su verdadera libertad”. “Afir-
mar que la moral burguesa es pura hipocre-
sía, con apariencia de honradez”. En fin, que 
el vademécum no tiene desperdicio y que al 
parecer mantiene toda su vigencia. Aquel 
documento del joven nos dio como resulta-
do la creación de un Instituto de Formación 
interno que se llamó Ereintza y que ojalá 
siguiera funcionando. Ese fin de semana, 
Xabier Arzalluz en el frontón de Bermeo, 
lleno con cuatro mil personas, desgranó con 
maestría punto por punto aquella platafor-

Quien haya escuchado las 
intervenciones de los líderes de 
ELA y LAB en el Primero de 
Mayo habrá pensado que 
hemos regresado a 1977 y que 
los enemigos son Confebask, 
Urkullu y Murga y el 
neoliberalismo depredador. 
Discursos en blanco y negro, 
análisis como si el Muro de 
Berlín no hubiese caído 
estrepitosamente
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ma que se resumía en “el fin justifica los 
medios”. El PNV había estado ilegalizado y 
la única voz que se había escuchado había 
sido la de ETA con sus acciones y su ideolo-
gía tercermundista. “No creáis –dijo Arza-
lluz dirigiéndose a los jóvenes– que sea 
imprescindible adherirnos al análisis mar-
xista de una sociedad en lucha permanente 
de clases. El PNV cree que los problemas 
sociales y económicos se pueden y se deben 
resolver de otra manera en su ambiente de 
libertad y convivencia social, en una demo-
cracia fundamental que abarque todos los 
órdenes de la vida”. 
Quien haya escuchado las intervenciones 
del 1 de Mayo de los secretarios de ELA y 
LAB habrá creído que estamos y volvemos a 
1977, como si en 43 años no se hubiera 
hecho nada. Discursos en blanco y negro y 
con el cuchillo entre los dientes. Y es que los 
supermalos no son los virus sino Confebask, 
el PNV, Urkullu y Murga, el capitalismo y el 
neoliberalismo depredador, que todo lo 
envuelve. Análisis como si el Muro de Berlín 
no hubiera caído estrepitosamente. Y claro 
que los sindicatos tienen que ser platafor-
mas de denuncia, pero con una mínima 
conexión con la realidad que estos sindica-
tos no tienen. A no ser que estén a otra cosa, 
como en 1977. Dijo en su día Txiki Muñoz 
que no es lo mismo jabugo que mortadela 
caducada. No estaría nada mal que se apli-
caran el cuento. 
Decía el lehendakari José Antonio Agirre 
que si en los pueblos entrara el cainismo 
“nos pareceríamos más a una tribu de caní-
bales que a un pueblo maduro y civilizado”. 
Pues eso. ● 

* Parlamentario de EAJ-PNV 1985-2015

Un país ‘descienciado’

C UÁNTAS veces has escuchado 
las palabras “ciencia, “científico” 
o “investigación” en el último 

mes? Estoy convencido de que ha sido 
trending topic en el gobierno y los 
medios de comunicación. Sin embargo, 
nuestro covidizado país es también uno 
descienciado. Y es que puede ser momen-
to de que la Real Academia de la Ciencia 
considere este palabro como nuevo tér-
mino en nuestro vocabulario. Descien-
ciar se podría definir como la acción de 
un gestor que desemboca en el empobre-
cimiento del tejido investigador de un 
país a través de la ausencia de estrategia 
y dotación presupuestaria. 
Esta terrible pandemia nos ha mostrado 
que los avances científicos están en el 
corazón de muchas de las comodidades 
que disfrutamos como sociedad. El diag-
nóstico y tratamiento de enfermedades es 
un ejemplo ilustrativo estos días. Ahora 
que las vacunas contra el SARS-CoV-2 
apremian, he leído y escuchado en varios 
medios que “la investigación va muy des-
pacio”.  
He recibido docenas de convocatorias 
financiando investigación en covid-19, y 
he oído vilipendiar kits diagnósticos por 
no estar certificados o tener una baja sen-
sibilidad y especificidad. También he vis-
to muchas portadas con nuestros minis-
tros y dirigentes arrimándose a cualquier 
resultado científico que orbite alrededor 
del covid-19. Pero la investigación en este 
país es como un calefactor que guardas 
en el trastero, que solamente desempol-
vas si nieva, y al que le pides que funcione 
como si fuera de la última generación. La 
ciencia en España está cubierta de polvo 
y telarañas. Yace en un cajón de cada 

Gobierno de nuestro País. Cuando nues-
tros gobernantes necesitan sacar pecho, 
buscan un científico, lo meten en una 
cajita de cristal y lo pasean por los 
medios de comunicación. Pero cuando el 
covid-19 pase, que pasará, los políticos 
volverán a poner la piedra en el mismo 
lugar donde la encontraron, para que 
cuando venga la siguiente amenaza vol-
vamos a tropezar con ella y nos arrepin-
tamos, una vez más, de carecer de una 
estrategia en I+D+i. 
La Ciencia en nuestro país sirve para 
mucho más que para pasearla por los 
medios de comunicación y las redes 
sociales. Los centros de investigación 
públicos y privados han mostrado su 
voluntad de ayudar en los aspectos técni-
cos que han sido limitantes durante toda 
esta crisis sanitaria. Hemos puesto a dis-
posición de nuestros gobiernos los mate-
riales y equipos de que disponemos. 
Hemos estudiado, comparado y puesto a 
punto las opciones de detección del virus 
que se encuentran disponibles, y les 
hemos contactado repetidamente para 
decir que el aumento en la realización 
con garantías de test de detección de 
SARS-CoV-2 es viable si cuentan con 
nosotros. Investigadores e investigadoras 
de la mayoría de centros vascos (y nacio-
nales) llevamos semanas trabajando para 
asegurar que el desarrollo de test se pue-
de hacer con todas las garantías en nues-
tros centros de investigación. Técnicos de 
laboratorio, investigadores jóvenes y con-
solidados han mostrado su intención de 
dejar temporalmente a un lado su pro-
yecto para participar en esta labor. Y la 
respuesta de nuestros líderes políticos ha 
sido el silencio. Nos hemos quedado 
esperando instrucciones fusil al hombro, 
mientras nos dicen que nuestro sistema 
de salud es autosuficiente, mientras que 
la falta de una estrategia y labor común 
impide un avance más rápido hacia la 

salida de esta crisis sanitaria. Aun así, los 
investigadores y las investigadoras segui-
remos dispuestos, porque somos cons-
cientes de que la siguiente fase de control 
de esta pandemia pasa por multiplicar 
los test diagnósticos. Los test por PCR 
caseros o comerciales, siempre certifica-
dos y validados, siguen siendo nuestro 
mejor método para monitorizar la pre-
sencia del virus en nuestra población. Y 
el análisis por PCR es el pan de cada día 
de muchos científicos en nuestros cen-
tros de investigación.  
Y con esto podría finalizar mi alegato, mi 
pataleta. Pero esta pandemia va a degra-
dar aún más nuestro sistema de ciencia y 
tecnología, algo que puede dar el golpe de 
gracia a la investigación en nuestro país. 
La financiación de la I+D+i viene recor-
tándose desde hace más de una década. 
Hemos alcanzado un recorte presupues-
tario total del 50% en este periodo. No 
sólo un recorte presupuestario, sino que 
además las convocatorias de financiación 
están totalmente desestructuradas, con 
retrasos acumulados de años.  
A estas alturas del año, seguimos espe-
rando la resolución de la convocatoria 
del plan estatal de 2019 del Ministerio de 
Ciencia. Esto no es por el covid-19, esto ha 
sido una política estructural en los últi-
mos años. Sin embargo, el covid-19 ten-
drá un profundo impacto sobre nuestro 
futuro. Atendiendo a la experiencia pasa-
da, nuestro presupuesto de ciencia se 
verá recortado y maltratado una vez más. 
Más grupos de investigación desaparece-
rán. Aun así, los políticos seguirán 
desempolvando científicos cuando sus 
investigaciones den frutos, para pasear-
los en su cajita de cristal por los medios 
de comunicación declarando a voz en gri-
to que la investigación es un pilar central 
de nuestra sociedad. ● 

* Investigador del CIC bioGUNE

POR Arkaitz Carracedo
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